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A manera de Editorial 
 

América Latina vivió junto a Cuba la despedida del Comandante de la esperanza latinoamericana, del 
hombre que torció la historia de este continente en la segunda mitad del siglo XX. 

En lugar de una adiós postrero, el pueblo cubano se hizo definitivamente cargo de su líder. “Yo soy Fidel”, 
dijeron los cubanos y las cubanas, testimoniando su apropiación definitiva del Comandante en Jefe. Fidel, es 
el seudónimo del pueblo cubano.  

Los rumbos de la psicología latinoamericana de una u otra manera comenzaron sus trazos bajo la influencia 
de la Revolución comandada por Fidel. La confrontación de la psicología latinoamericana con los 
hegemonismos imperialistas venidos del norte revuelto y brutal, se alimentaron de la lucha antiimperialista 
que infatigablemente desplegó Fidel. La definición esencial de hacer una psicología con, desde y para 
América Latina, que luche contra los modelos políticos de la injusticia, contra la exclusión, la denigración, 
fue y es estimulada por el ideario de Fidel. 

Integración Académica en Psicología, trinchera de esa psicología latinoamericana, se suma a la voz 
emergente del continente, y repite con profundo agradecimiento: “Hasta la victoria siempre, Comandante!” 

Manolo Calviño  
Presidente ALFEPSI 

 

Un joven argentino, Sebastián Vázquez Ferrero, descendiente de psicólogo, escribió un pequeño texto, que 
por su significado publicamos aquí. 

“Fidel y la parca” 

La parca se acercó a la cama, a paso lento. Sin dudas, el flaco viejito que la esperaba, tendido y 
barbudo, era de las más fieras voluntades con que se había cruzado en los últimos siglos. La 
primera paliza que le había dado había sido entre montes y selvas. Después, una y otra vez, 
cada vez que la mandaron a acompañar a alguno de los intentos de asesinato. A la pobre le 
temblaba el esqueleto de verlo. Casi se le cayó la guadaña un par de veces.  

El anciano la miró con lástima, pero la invitó a sentarse. Le habló un poco. 

—Tú ya sabes que el imperio ha perdido su batalla. Que como siempre el David organizado de 
los pueblos le ganó a cualquier Goliat. Ese monigote ignorante y violento que hoy conduce al 
águila del norte, resumen de las peores cualidades del capitalismo más cruel e inmoral, 
terminará de señalar no solo la decadencia, sino también el final de la era. ¡Ya está todo bien 
encaminado! 

Bajo sus vestidos, la parca todavía no sabía si relajarse o preparase para la golpiza. Inclusive 
rodeada de agentes de la CIA. Ese mero mortal había logrado meterle el miedo hasta los 
huesos, ¿qué podría hacer ella sola? 

— Es decir, mi trabajo cuidando y conduciendo ya está hecho. La transición se hizo hace 
tiempo. Raúl se encargará del resto. Contará con Correa, con Evo, con Cristina, Lula y Dilma. 
Pepe va a quedarse un tiempo más, también. Sí, hay un contraataque de la derecha ahora. 
Pero no será duradero. Los pueblos ya están despiertos en Latinoamérica. 
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El “supuesto dictador”, hombre que dio a todos sus conciudadanos, y no solo a algunos, la 
mejor educación y la mejor salud del mundo, dobló el Granma al medio y trabajosamente se 
sentó en la cama. Tomó la mano huesuda de quien estaba sentada junto a él, y dio su última 
orden. 

— Vamos, llévame con Arafat, que quiero charlar sobre qué pasará con esas tierras ahora que 
el imperio está en su final. Además, me sé un par de chistes para contarle a Hugo. 

Y se levantó de la cama con una risotada, dando el primer paso, firme como siempre. La 
muerte aún dudaba. Fidel le dijo con una sonrisa nostálgica, 

— Tú qué opinas, ¿el Che me verá muy viejo? 

Sebastián Vázquez Ferrero. San Luis, 26 de noviembre, 2016. 

 

  

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


